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ACTORES, 


EL  ANO  . . 

EL  DIABLO . . 

EL  CANON . 

EL  SELLO  DE  0 CEBRA .  .  . 
LA  TARJETA  POSTAL.  .  . 
EL  VIADUCTO  DE  LA  CALLE 

DE  SEÜOVIA . 

EL  TRAMVU . . 

UN  MAESTRO  DE  ESCUELA. 

EL  TEATRO . ,  . 

UN  BOLLO . 

ADRIANA  ANGOT . 

UNA  MODISTA . 

AIDA . .  .  .  . 

EL  TESORO  ESPAÑOL.  .  . 

UN  LOCO . 

UN  JUGADOR . 

UN  CIEGO . 
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LOS  AZABACHES . 

EL  FERRO-CARRII . 

EL  TELEGRAFO.  .  .  .  . 

ESPAÑA  .  .  .  .  '  .  . 


Sres.  Crespo. 

«  Rodríguez. 

«  Loitia. 

Srta.  Delgado. 

Sra.  Sarló. 

Sres.  Royito. 

«  González. 

«  Caltañazor. 

«  Dalmau. 

Srtas.  Turin. 

«  Franco.  (D.) 

«  Franco.  (P.) 

«  Baeza. 

Sres.  Jordá. 

«  Rosell. 

«  Hidalgo. 

«  Tormo. 

4  Sra.  Cifuentbs. 

j  Su.  PONS. 

«  Edo. 

»  Romero. 

Sra.  Trillo. 


EL  CAPOTE  RUSO,  no  habla. 

Un  bolsista  arruinado ,  un  comerciante  en  quiebra,  un 
herido  de  la  guerra ,  un  vendedor  ele  periódicos ,  E/  barberi- 


lio  de  Lavapiés,  La  esposa  del  vengador ,  La  Virgen  de  la 
Lorena,  Las  Cotorras ,  Sota,  Caballo  y  Rey,  Perro  chico  y 
Perro  grande. 

C oros  de  cesantes,  modistas ,  cocheros  de  alquiler,  fuma¬ 
dores,  ele.,  etc. 


Para  el  reparto  de  provincias,  véase  la  hoja  final. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor  v  nadie 
pouia,  si  n  sn  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  "en  Es¬ 
paña,  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
quienes  se  hayan  celebrado,  o  se  celebren  en  adelante 
tratados  internacionales  de  prepiedad  literaria 

TKA?HrtÍünnaii|0Í^la,;Ga,erii  í)ramálica  titulada  EL 
t,4  h  ),  de  J  Alonso  Cudon,  son  los  exclusivos  eucarca- 

de^femi?larcs.de  °S  Uerecbos  de  representación  y  venta 


El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 
Cneda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 


AL  SEÑOR 

0.  fúcar  tío  |Jncntc  v  Chañas. 


Mi  querido  amigo.  A  su  acertada  dirección 
escénica,  y  al  interés  que  tanto  V.  como  la  Em - 
Pr  esa  de  Jovellanos ,  han  demostrado  en  el  re¬ 
parto  y  mise  en  scene  de  esta  Revista ,  se  debe 
en  gran  parte  el  éxito  que  ha  alcanzado,  en  las 
diez  representaciones  que  hasta  el  dia  lleva  EL 
AÑO  DEL  DIABLO. 

Cumplo  con  un  deber  de  amistad  al  par  que 
de  gratitud ,  consignando  en  esta  página  mi  pro - 
fundo  reconocimiento  á  V.,  á  la  Empresa,  y  á 
todos  los  primeros  artistas  de  la  Compañía ¡  que 
con  no  común  modestia,  se  han  encargado  de 
papeles  cortísimos ,  haciéndose  aplaudir  en  ellos , 
y  probando  una  vez  más  que  la  importancia  de 
los papelesen  el  trntro,  no  debe  medirse  por  va¬ 
ras,  ni  pesarse  por  arrobas. 

De  V.  a  feotísimo  y  leal  amigo, 

Salvador  María  Granes. 
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ACTO  UNICO. 


Paisaje  nevado. — En  primer  término  un  banco  sobre  el 
que  está  sentado  el  Año  74  aterido  por  el  frió.— Al  le¬ 
vantarse  el  telón  se  oyen  doce  campanadas. 


CUADRO  PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  AÍSO  74.  —  Coro  dentro. 

Música. 

CORO.  Ya  espira  el  año. 

Cómo  ha  de  ser! 

Dios  y  los  homb res 
se  apiaden  de  él. 

Un  dia  solo 
le  queda  ya, 
j  se  lo  traga 
la  eternidad. 

Del  mal  que  hizo 
mientras  vivió, 
aun  puede  al  cielo 
pedir  perdón. 

Hablado. 

Er,  ano.  Entumecido  mi  cuerpo 
por  el  frió  de  Diciembre, 
desamparado  de  todos, 
pobre,  viejo,  enfermo  y  débil, 
oigo  ese  canto  que  anuncia 
cuán  próxima  está  mi  muerte, 
y  al  peso  de  mis  maldades 
ini  espíritu  desfallece. 


f^o 


/ 


0 
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Mis  doce  meses  de  vida, 
han  sido  una  larga  serie 
de  lamentables  errores 
que  ya  nada  borrar  puede. 

Nací  con  malos  instintos 
cual  todos  mis  ascendientes: 
mi  bisabuelo  y  mi  abuelo, 
fueron  por  lo,  malo  célebres, 

.y  el  año  setenta  y  tres 
mi  padre,  peor  mil  veces, 
reventó  en  la  Noche-Buena 
de  una  chispa  de  aguardiente. 
«Hijo — me  dijo  al  morir — 
yo  he  procurado  comerme 
media  España;  la  otra  media 
cométela  :tú,  si  puedes. 

Te  dejo — añadió — en  herencia, 
más  trampas  que  pelos  tienes: 
guerra  en  Cuba,  Insurrecciones 
de  varias  clases  y  especies, 
las  arcas  sin  un  ochavo, 
y  entre  otros  varios,  papeles, 
la  causa  de  Prim,  que  cuenta 
un  millón,  quinientos  nueve 
folios,  sin  que  aun  sepa  nadie, 
quién  fué  el  autor  de  su  muerte. 
— Así  habló  mi  padre,  y  luego 
esclamó  con  voz  muy  débil. 

— »Yo  me  muero...  ahí  queda  eso 
Ahur... que  el  diablo  te  lleve! 


ESCENA  II. 

el  AÑO  74,  EL  DIABLO,  saliendo  por  escotillón. 


El  diablo.  Pues  hoy  se  cumplen  sus  votos. 

El  año.  Cómo  entraste  aquí?  Quién  eres’ 
El  diablo.  Tu  padre  te  mandó  al  diablo, 
y  hoy  el  diablo  por  tí  viene. 
Aparta,  genio  infernal.» 


y 


El  año. 


El  diablo. 

El  año. 

El  diablo. 


El  año. 

í  , 

\ 

El  diablo. 


(Aparece  u: 


Por  qué  te  asustas  al  yermo? 

¿No  soy  jo  tu  consejero 
íntimo,  hace  doce  meses? 

Yo  no  te  he  visto  en  mi  vida, 

«  * 

vo  no  te  conozco. .. 

Mientes. 

El  año  setenta  j  cuatro, 
j  el  diablo,  mal  que  te  pese, 
somos  una  misma  <?osa 
con  dos  nombres  diferentes. 

Todo  el  mal  que  á  España  hiciste 
á  mi  inspiración  lo  debes. 

Y  hasta  hay  actos  de  tu  vida 
en  los  que  personalmente 
tomando  formas  humanas 
hice  jo  varios  papeles. 

Si  pues  nada  en  tu  existencia 
hay  que  tus  faltas  compense, 
ya  que  eres  hijo  del  diablo 
justo  es  que  el  diablo  te  lleve. 
Perdón!  Fui  un  malvado,  es  cierto; 
pero  una  acción  buena,  á  veoes 
borra  una  vida  de  crímenes: 

¿no  tengo  en  mis  doce  meses 
nada  bueno  que  alegar? 

Nada,  y  vás  á  convencerte. 

Con  mi  poder  infernal 
liaré  desfilar  .en  breve, 
como  en  la  linterna  májica, 
tu  pasado  y  tu  presente; 
verás  por- tus  propios  ojos* 
de  tus  maldades  la  sé'rie, 
y  ese  examen  de  conciencia 
te  probará  plenamente, 
que  pues  al  diablo  ser  vistes, 
justo  es  que  el  diablo  te  lleve. 

( Evocando.,)  Traed  mi  locomotora, 
genios  del  mal! 

locomotora  con  furgón  por  los  medios,  y  con 


El  diablo. 


El  año. 

El  diablo. 
El  año. 

El  diablo. 


las  circunstancias  que  se  dirán,  conocido  el  teatro  y  ma- 
quinaria  de  la  escena  donde  se  represente  esta  obra.) 

El  AÑO.  (\  ¡endo  la  llama,  que  despido  la  locomotora. — 

Asustado.)  A  y! 

No  tiembles; 
este  tren  no  descarrila 
como  en  España  sucede, 
ni  le  roban,  ni  aun  siquiera 
los  carlistas  le  detienen. 

Dónde  vamos? 

A  Madrid. 

Está  lejos? 

Ahí  enfrente. 

Solo  dista  diez  millones 
de  kilómetros  terrestres. 

(Al  Año.)  Súbete  al  furgón. 

(El  Año  lo  hace.) 

Y  tú? 

Voy  en  el  sitio  de  siempre. 

Cuál  es? 

Dentro  de  la  máquina. 

Sopla! 

Me  gusta  ir  caliente. 

(Sube  y  se  introduce  por  la  chimenea  de  la  locomotora  que 
despide  una  llamarada  rojiza,  al  desaparecer  el  Diablo.) 

El  año.  Cuerno!  (AI  ver  la  llamarada.) 

i^L  CONDUCTOR.  (Pequeño  diablillo  con  traje  de  ídem,  con  el 
^  tono  que  usan  los  cocheros  de  alquiler.)  A  dónde  señorito? 

El  diablo.  (Sacando  la  cabeza  por  la  chimenea  de  la 
máquina.) 

I  uerta  del  Sol,  veinte  y  nueve. 

•  Vamos  echando  demonios! 

No  importa  que  nos  estrelles!... 

(Desaparece  la  máquina  con  la  mayor  rapidez  posible,  lan¬ 
zando  una  gran  llamarada  rojiza.; 


El  año. 

El  diablo. 
El  año. 

El  diablo. 
El  año. 

El  diablo. 
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MUTACION. 


ESCENA  PRIMERA. 

» 

LA  PUERTA  DEL  SOL;  en  el  centro  la  fuente,  vendedores 
TODAS  CLASES,  transeüntes,  etc.— Cuadro  muy  animado. 

Música. 

Coro  General. 

Para  criticar, 
para  maldecir, 
no  hay  villa  mejor 
que  la  de  Madrid. 

Y  para  mentir 
y  hacer  el  amor, 
el  gran  sitio  es 
la  Puerta  del  Sol. 

Coro  de  cocheros  de  alquiler. 


Mi  caballo  y  yo  esperamus 
que  ñus  tome  algún  siñor. 
Cuandu  llueve  ñus  mojamus, 
nos  íreimus  si  hace  sol. 

Dos  personas  consideru 
que  no  viven  nada  bien, 
el  caballo  y  el  cucheru 
de  berlina  de  alquiler. 

Repetición  del  Coro  general. 
Para  criticar, 
para  maldecir,  etc. 


Hablado. 


Vend.  1.® 
Otro  2.° 

Una  modista. 


El  pollo. 


El  Imparcial!  El  Cencerro! 

La  Igualdad!  El  Cascabel! 

(Que  salo  muy  de  prisa,  acosada  por  un  pollo. ) 
Le  he  dicho  que  no  me  siga, 
me  vá  usted  á  comprometer. 

La  he  de  hablar... 


Modista. 

El  pollo. 
Modista. 

Un  cochero. 


Mas  no  en  la  calle. 

Pues  en  dónde? 

En  el  café. 

(Acercándose  al  pollo  J 


i 


Pollo. 

Modista. 

Pollo. 

Vend.  4.* 

El  pollo. 

Yend.  4 .° 
Otro  2.° 
Otro  o.° 
Consp.  1.’ 
Cons?.  2.° 


Señorita,  aquí  hay  un  coche. 
Gracias,  á  pió  vamos  bien. 

(Ya  cayó  un  primo.) 

(Me  balda 

si  pide  más  de  un  bistek.) 
('Acercándose  al  pollo,  ofreciéndole  el  periódico 
Se  le  olvida  á  usté  El  Cencerro! 

No,  quédate  tú  con  él. 

(Vanse  la  modista,  y  el  podo.) 

Cerillas!  papel  de  hilo! 

La  Igualdad!  El  Cascabel! 

,  .Yendo  el  Pueblo  por  dos  cuartos. 
Mañana  se  arma  el  belen.  (a  otro.; 
Esto  se  vá! 


Consp.  4.°  Y  qué  nos  viene? 

Un  maestro  de  escuela,  estenundo  y  con  los  codos  de  la  le¬ 
vita  rotos  por  los  que  se  vé  la  camisa.) 

* 

El  hambre! 


Consp.  4.°  Quién  es  usted? 

El  maest.  Soy  un  maestro  de  escuela. 

Consp.  2.°  Qué  enseña  usted? 

El  maest.  Hace  un  mes 

solo  enseñaba  las  letras, 
hoy  dia  enseño  también 
los  codos,  (Enseñando  los  codos.) 


Consp.  4 .° 


El  maest. 


El  diablo. 


/ 


y  el  mes  que  viene... 
no  sé  lo  que  enseñaré. 

Amigo,  aunque  lo  deploro, 
no  le  puedo  socorrer. 

(Ambos  conspiradores  se  retiran  al  foro.) 

Ay  Dios  mió!  Qué  hambre  tengo! 

Si  hoy  no  me  dan  de  comer, 
mañana  me  almuerzo  al  chico 
que  más  tiernecito  esté. 

(Saliendo  al  encuentro  del  maestro,  acompa¬ 
ñado  del  Año  74. 

Cuando  un  hombre  honrado  y  digno-, 

j  x  •  VM.»- 

se  vé  como  usted  se  vé, 
escarnecido,  humillado. 


Maest. 

El  diablo. 
El  maest. 

i  / 


y  sin  tener  que  comer, 

.  á  ese  hombre  solo  le  queda 
un  recurso.  * 

(Coa  ansiedad.)  A  Ver,  cuál  es? 
Pegarse  un  tiro. 

Mil  gracias! 
Ese,  pegúeselo  usted.  (Vase.) 


ESCENA  II. 
ei.  diablo,  el  año  74. 


(  Coa  transeúntes  y  vendedores  que  se  habrán  ido  retirando 
de  la  escena  desde  la  salida  del  Diablo,  y  el  Año  71. 


El  diablo. 


El  año. 
El  diablo 


El  año. 

El  diablo. 
El  año. 

El  diablo. 


Ee  invitaba  á  ser  suicida, 
y  prefiere  vivir  mal. 

El  hombre  es  un  animal 
muv  apegado  á  la  vida. 

(Al  Año.)  En  fin,  llegó  la  ocasión, 
de  verte  puesto  en  escena. 

Tengo  una  butaca  buena 
para  ti. 

Cuál? 

El  pilón. 

(Señalando  al  de  la  fuente.,) 

Alli  nadie  te  verá, 
y  estarás  perfectamente. 

Pero  y  si  corre  la  fuente? 

No  corre. 

Vamos  allá. 

(Se  mete  en  el  pilón,  y  desaparece  alli.) 
Ya  piso  el  suelo  español, 
y  con  diabólica  maña 
voy  á  emprender  mi  campaña 
desde  la  Puerta  del  Sol. 

Mi  gran  plan,  mi  idea  sola, 
y  ojalá  que  no  fracase, 
es  el  minar  por  su  base 
la  sociedad  española. 

Yo  haré  que  nadie  bien  obre, 


El  cañón. 

El  diablo. 

El  cañón. 
El  diablo. 
El  cañón. 
El  diablo. 

El  cañón. 
El  diablo. 


que  el  grande  se  trague  al  chico 
que  el  pobre  aborrezca  al  rico, 
y  el  rico  deteste  al  pobre. 
Dentro  de  muy  pocas  horas 
la  moral  será  ideal, 
no  quedará  más  moral 
que  el  árbol  que  cria  moras. 
Haré  que  los  hombres  jueguen, 
y  maten,  y  se  embriaguen, 
y  al  que  puedan  no  le  paguen, 
y  al  que  puedan  se  la  peguen. 

En  fin,  con  franqueza  os  hablo, 
daré  al  año  tal  empleo 
que  el  tal  año,  según  creo, 
se  lo  vá  á  llevar  el  diablo. 

Mas  para  el  fin  conque  vengo 
de  que  España  se  desquicie, 
necesito  quien  inicie 
el  desorden... 

(Suena  dentro  un  cañonazo.) 

Ya  lo  tengo. 

ESCENA  III. 

EL  DIABLO,  EL  CAÑON. 

He  tomado  el  pasaporte, 
y  parto  sin  dilación. 

( S  a  liándole  al  encuentro.) 

Quién  es  usted? 

El  Cañón. 

A  dónde  vá  usted? 

Al  Norte. 
Llevará  usted  gran  acopio 
de  municiones? 

Las  llevo. 

(Voy  á  ver  si  le  sublevo 
escitando  su  amor  propio.) 

No  es  una  majadería 

que  usted  cual  niño  de  escuela 


El  cañón. 


El  diablo. 


El  canon. 


El  diablo. 


El  cañón. 

El  diablo. 
El  cañón. 
El  diablo. 


viva  bajo  la  tutela 
del  cuerpo  de  artillería? 

Son  gentes  aristocráticas 
que  le  humillan  con  su  mando. 
¿No  le  vá  á  usted  ja  cargando 
disparar  por  matemáticas? 
Cierto:  y  es  tal  mi  infortunio, 
que  apenas  alguien  lo  aumente 
pienso  hacerme  independiente 
como  el  veintidós  de  Junio. 
Quién  será  el  oficialillo 
que  ponerse  ante  usted  ose, 
si  usted  se  incomoda,  tose, 
j  escupe  por  el  colmillo? 

A  la  corta,  ó  á  la  larga 
verán  en  tierra  y  á  bordo, 
si  jo  doj  el  trueno  gordo 
en  cuanto  alguno  me  carga. 
Para  dar  el  estallido 
hasta  que  usted  darlo  quiera, 
ó  que  un  sargento  cualquiera 
le  rasque  á  usted  el  oido. 

Tal  vez  dispare  usted  mal; 
pero  eso  no  importa  un  higo, 
si  no  dá  usté  al  enemigo... 
dá  á  los  suyos,  que  es  igual. 
Me  convence  ese  argumento, 
j  de  hoj  más  no  seré  esclavo. 
(Triunfé.) 

Me  decido  al  cabo. 
Decídase  usté. ..ai  sargento. 
(Vase  el  Cañón.) 

ESCENA  IV. 

El,  DIABLO. 

Ya  sembré  el  gérmen  del  mal 
que  turbará  la  política; 
j  ha  llegado  la  hora  crítica 


* 


de  pervertir  la  moral. 

Las  modistas  con  sus  modas 
cuentas  con  el  diablo  ajustan, 
y  las  modistas  mo  gustan/... 

Bien,  que  á  mi  me  gustan  toda. 

(Mi rindo  :il  foro.) 

Aqui  vienen  unas  cuantas 
ávidas  de  hacerse  ricas; 
entre  estas  alegres  chicas 
recluto  mis  suripantas. 

(Se  oculta.  Aparecen  las  modistas.) 

ESCENA  Y. 

CORO  DE  MODISTAS,  EL  DIABLO,  oculto-. 
Música. 

CORO. 

Somos  modistas, 
goletas  listas. 

Con  rumbo  ramos 
al  obrador.  C  .) 

Y  en  los  escollos 
que  son  los  pollos, 
naufraga  á  veces 
nuestro  candor. 

Yendo  vestidas — con  buena  ropa 
vamos  veleras —con  viento  en  popa.. 

Pocas  al  puerto —logran  llegar, 
muchas  se  pierden— en  alia  mar. 

Tiene  el  mar  bajos  de  perdición, 
y  nuestros  bajos,  los  hombres  son. 

Para  librarnos  de  naufragar 
las  maniobras  hay  que  ensayar. 

,( Adelantándose  en  fila,  al  proscenio.  ) 

Sí  un  pollo  pirata  nos  llama  á  dar  fondo  ' 
debemos  veleras  virar  en  redondo.  (  Todas  dan  una 
Si  quiere  abordarnos,  y  cerca  está  yá,  {vuelta. 
con  dos  andanadas  (  Ademan  de  dar  dos  bofetadas.  ) 

á  pique  se  vá. 

Mas,  antes  de  un  nuevo  combate,  debemos 
ganar  las  orillas  á  fuerza  de  remos. 

Pues  solo  en  el  puerto,  y  ancladas  allí 
podemos,  coquetas  mecernos  asi. 

(  Meciéndose.  ) 
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Jícaros  hombres 
que  rabien  bien 
viéndonos  columpiarnos 
con  tal  vaivén. 

Porque  en  la  tierra 
como  en  la  mar, 
hay  que  saber  la  aguja 
de  marear. 

(Al  acabar  este  coro,  sale  el  Diablo  y  se  acerca  á  ellas.) 


El  diablo. 
Ellas. 

i 

El  diablo. 


Una. 

El  diablo. 


Una. 

Varias. 

El  diablo. 

Varias. 

Todas. 

El  diablo. 


Dispensadme. ..sois  modistas? 

Sí. 

Me  había  dado  el  tufo. 

Yo  soy  empresario  bufo, 

y  ando  buscando  coristas. 

%/ 

Cuánto  dá  usted? 

(No  te  escapas.)  , 
Doy — créaslo,  ó  no  lo  creas — 
cuatro  reales  á  las  feas, 
y  una  fortuna  á  las  guapas. 

Pues  yo  me  yo  y  con  usté. 

Y  yo.. .y  yo... 

Hecho  el  trato. 

Hurra! 

A  firmar  el  contrato. 

Bien.  (Que  pronto  las  pesque!) 
fVanse  el  Diablo,  y  ellas.,) 


ESCENA  VI. 


Un  Jugador  saliendo  en  traje  tronado,  y  con  el  cuello  do  la 

levita  levantado. 

•  le  r'w  :¡.  • 

Jugador.  Maldita  suerte  la  mía! 

El  juego  me  ha  seducido, 
subí  á  jugar,  y  he  perdido 
cuanto  dinero  tenia. 

Y  aunque  dejó  allí  el  caudal 
no  es  estraño  que  aun  me  sobre 
....  f Sacándola.)  una  moneda  de  cobre, 

,  de.esaa  que  hacen  cinco  un  real. 


I 


—  16— 

Moneda  tan  bautizada 
que  estos  tres  nombre  la  damos: 
cinco  céntimos,  ó  gramos, 
ó  un  perrillo. ..Total:  nada. 

ESCENA  VII. 
jugador,  UN  ciego  con  un  perro. 


El  ciego. 

Santa  Lucía  bendita 
la  fista  os  dé  por  mi  ruego. 

A  este  pobrecito  ciego 
quién  le  da  una  limosnita? 

Jugador. 

(Dándole  la  moneda.,) 

Tome  usted. 

El  ciego. 

G-r acias,  señor. 

(Mirando  la  moneda.) 

Eh!.. hermano/.. Aquí  ha  habido  un 
(Devolviendo  la  moneda.)  yerro. 

Estas  monedas  de  perro 
solas,  no  tienen  valor. 

Jugador. 

Es  verdad.  Mas  di,  pazguato, 
aun  siendo  en  monedas  listo, 
si  eres  ciego,  como  has  visto 
si  es  de  perro,  o  es  de  gato? 

El  ciego. 

Señor,  está  usté  en  un  yerro. 

Jugador. 

No  eres  ciego? 

El  ciego. 

Ni  lo  he  sido. 

El  ciego  para  quien  pido 
una  limosna. ..es  mi  perro. 

(Señalando  al 

perrillo  que  lleva  atado  de  una  cuerda.) 

Jugador. 

Ahí  tuno  el  timo  me  agrada! 

Te  convido  á  medio  chico. 

El  ciego. 

No  señor,  yo  soy  más  rico, 
y  pago  la  convidada. 

Jugador. 

Tal  vez  sin  comer  te  quedas. 

El  ciego. 

Cá,  si  la  musa  me  sopla, 
en  cantando  yo  una  copla, 
verá  usted  llover  monedas. 
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Música.  ( *) 

Ciego.  El  mejor  medio  que  existe 

para  que  callen  las  suegras, 
es  pegarles  en  la  boca 
el  fatal  sello  de  guerra. 

Alza  salero! 
no  hay  un  pais 
donde  suceda 
lo  que  en  Madrid. 

( Al  final  de  la  copla  aplaude  y  pide  otra  la  gente  que  ha 
formado  corro.  Todos  echan  monedas  en  el  sombrero  del 
ciego.  ) 

Con  el  frió  el  calor  baja, 
baja  el  oro  cuando  abunda, 

baja  el  trigo  cuando  llueve . 

pero  el  pan  no  baja  nunca. 

Alza  salero!  etc. 

(  Acabadas  las  coplas  la  gente  se  retira.  ) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  EL  DIABLO. 

(Cuando  el  Jugador  y  el  Ciego  van  á  salir,  dando  una  vuel¬ 
ta  á  la  escena,  entra  el  Diablo  y  dice  el  aparta,  de  modo  que 
al  llegar  aquellos  al  sitio  donde  está  el  Diablo,  sea  el  mo¬ 
mento  marcado  en  el  diálogo  de  decir  dirigiéndose  al  Ju¬ 
gador.  «Caballero. — ) 

ÜBl  diablo.  Pues  señor,  los  aires  nortes 
traen  á  Madrid  levantisco. 

Dicen  que  ya  se  armó  el  cisco 
en  la  Plaza  de  las  Cortes. 

Informarme  necesito 

de  si  el  caso  es  verdadero... 

(Por  el  Jugador  que  con  el  ciego  están  bebiendo  á  la  puerta 
de  una  taberna. )  Este  sabrá..! 

(Acercándose  á  él  con  el  sombrero  en  la  mano.) 

Caballero... 

JUGADOR.  (Dándole  una  moneda,  y  saliendo  con  el  ciego  J 

Bien. ..Tome  usted,  hermanito. 

(Vranse  el  Jugador,  y  el  Ciego.) 


(*)  Cas  letras  de  estas  coplas  pueden  sustituirse  con  otras 
á  capricho  del  artista  que  las  cante. 

\  ó 


La  tarjeta. 

El  diablo. 
La  tarjeta. 
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ESCENA  IX. 

EL  DIABLO. 

Eli!... ¡Me  trata  como  á  un  pobre 
ó  como  á  un  vago  quizá, 
y  de  limosna  me  dá 
una  moneda  de  cobre! 

(Mirando  la  moneda.) 

Cinco  céntimos  á  mi! 

¡A  un  diablo  que  tanto  valgo! 
Pues  qué!.. Se  puede  hacer  algo 
con  cinco  céntimos?... 

ESCENA  IX. 

EL  DIABLO,  LA  TARJETA  POSTAL. 

Sí. 

Yo,  si  usted  quiere  comprarme, 
me  vendo  por  ese  precio. 

Y  usted  quién  es,-,  señorita? 

Una  muchacha  modelo 
ahijada  de  mi  padrino 
el  Director  de  Correos. 

Soy  la  tarjeta  postal, 
y  vengo  del  extranjero 
para  que  en  España  admiren 
mi  novedad,  y  mi  mérito. 

Yo  voy  á  dónde  me  mandan, 
recados  y  avisos  llevo, 
cruzo  por  todas  las  calles, 
y  en  todas  las  casas  entro. 

Si  á  felicitar  me  envian 
los  dias  á  algún  sugeto, 
le  doy  besos  si  es  señora, 
le  abrazo  si  es  caballero. 

Mas  guárdese  todo  el  mundo 
de  confiarme  un  secreto: 
pues  soy  tan  poco  discreta', 
de  carácter  tan  abierto^ 
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que  cuanto  sé,  se  lo  charlo 
al  que  me  lleva  al  correo, 
á  los  qué  alli  hay  empleados 
y  en  fin,  hasta  á  lofe  carteros; 
de  modo  que  á  todo  el  mundo 
de  mis  secretos  entero, 
antes  que  el  interesado 
llegue  en  su  casa  á  saberlos. 

El  diablo.  Ya  que  con  tanta  franqueza 
me  dijo  usted  sus  defectos, 
con  la  misma  le  declaro 
que  sus  servicios  no  acepto; 
pues  niña  que  como  usted, 
charla  lo  suyo  y  lo  ageno, 
vale  á  mi  juicio,  tan  poeo, 
que  ni  aun  vale  cinco  céntimos. 

La  tarjeta.  Gracias.  (Secamente.) 

Beso  á  usted  la  mano. 

(Con  ira  aparte..) 

Venga  usté  á  España  para  esto  .(Vas*. 
ESCENA  X. 

EL  DIABLO,  luego  EL  SELLO  DE  GUERBA. 

(Dirijiéndose  al  sitio  por  dúnde  ha  salido  la. 
Tarjeta.) 

Si  supieras,  infeliz, 
que  yo  inspiré  el  pensamiento 
de  inventarte,  y  cuántas  almas 
vás  á  llevar  al  infierno! 

— ¿No  habrá  otra  cosa  que  cueste 
una  moneda  de  perro? 

Si  señor. 

No  tengo  el  gusto... 

Soy  un  hijo  del  Progreso. 

Me  llamo  Sello  de  Guerra, 
y  lie  nacido  en  el  cerebro 
de  un  hacendista,  que  todo 
lo  remedia  con  impuestos. 


El  diablo. 


El  sello. 
El  diablo. 
El  sello. 


—SO- 


No  hay  español  que  se  exima 
de  llevarme  en  el  chaleco, 
pues  las  cartas,  los  recibos, 
pagarés  y  testamentos, 
donde  yo  no  esté  pegado, 
serán  nulos  por  completo. 

Bien  es  verdad  que  yo  soy 
tan  pegadizo,  que  en  viendo 
dos  pesetas,  ó  una  cosa 
que  las  valga*  alli  me  pego. 

Y  hasta  dia  llegara, 

— y  quizá  no  esté  muy  lejos — 
en  el  que  á  los  españoles 
mande  poner  el  gobierno 
un  sello,  en  cada  garbanzo 
de  los  que  echen  al  puchero. 

El  diablo.  Pues  señor  Sello  de  Guerra; 

cuando  llegue  ese  momento 
le  compraré,  que  hasta  entonces 
utilizarle  no  pienso, 
pues  como  ni  escribo  cartas, 
ni  hago  ningún  documento, 
me  pasaré  sin  usted, 
y  guardaré  mi  dinero. 

El  sello.  (Al  irse.;  Este  señor,  ó  es  muy  bruto, 
ó  tiene  mucho  talento.  (Vaso.; 

ESCENA  XI. 

Eli  DIABLO,  luego  CORO  DE  FUMADORES. 

El  diablo.  Tú  también  darás  en  breve 
tu  contingente  al  infierno, 

(Saca  un  cigarro.) 

por  ti  se  armarán  disputas, 

origen  serás  de  pleitos, 

y  gracias  á  lo  factible 

de  tu  grabado  grosero, 

de  los  falsificadores 

harás  que  se  aumente  el  gremio. 
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— Pero  iba  á  echar  un  cigarro, 
y  sin  fósforos  me  encuentro; 
como  que  no  compro  fósforos 
desde  que  liay  cajas  con  sello. 

Por  alli  vienen  algunos: 
si  fuman,  les  pido  fuego.  T 

ESCENA  XII. 

EL  DIABLO,  Y  FUMADORES. 

(Todos  salen  con  piedra,  eslabón  y  largas  mechas  en  la  mano.,) 

Música. 

Los  inventos  del  vapor 
del  telégrafo  y  del  trén, 
de  este  siglo  Bienhechor 
el  progreso  prueban  bien. 

De  las  luces  siglo  á  más 
le  ha  llamado  no  sé  quién 
por  haber  creado  el  gás 
y  los  fósforos  también. 

Pero  con  subir 
la  contribución 
lujo  en  el  vivir 
las  cerillas  son 
contra  impuesto  tal 
no  hay  apelación. 

¡Viva  el  pedernal/  (Sacando  chispas.) 
Chisl!  Chist!  Chist! 

/Viva  el  eslabón! 

(En  el  intermedio  de  una  copla  á  otra,  el  Diablo  se  acerca 

h  uno  de  los  fumadores  y  enciende  su  cigarro.) 

Cual  aqui  vivimos  hoy 
mal  se  puede  progresar; 
a  Jos  tiempos  de  Godoy 
nos  obligan  á  tornar. 

El  mendigo  mas  ramplón 
antes  luz  podía  usar 
hoy  bebiendo  peleón 
nos  tenemos  que  alumbrar. 

Porque  con  subir,  etc. 

{Acabado  el  coro  vánse  todos  menos  el  Diablo.) 


El  diablo. 


Tesoro. 

El  diablo. 

Tesoro. 

El  diablo. 

Tesoro. 


#  El  diablo. 
Tesoro. 


El  diablo. 
Tesoro. 

El  diablo. 
(El  Tesoro 


Tesoro. 


EL  DIABLO, 


El  diablo. 


Hablado. 

Tienen  razón  que  les  sobra 
todos  esos  caballeros. 

Tener  que  encender  con  yesca 
en  el  siglo  del  progreso! 

ESCENA  Nin. 

dicho,  Y  EL  TESORO,  con  el  arca. 

No  puedo  mas.  ('Dejando el  arca  en  el  suelo.) 

— Hola  amigo! 

Se  muda  usted,  según  veo. 

Nó. 

Creí  que  era  ese  el  cofre 
de  su  ropa. 

No  la  tengo. 

Soy  el  Tesoro  español, 
y  el  arca  de  fondos  llevo. 

Me  presta  usted  seis  mil  duros? 

No  me  es  posible,  y  lo  siento. 

Todo  mi  caudal  es  este. 

(Abre  la  caja,  y  saca  un  perrillo  pequeño.) 
Un  perro  chico!.. Canelo!.. 

Y  aun  me  queda  otra  moneda. 

(Saca  un  perrazo  que  coloca  sobre  el  arca.) 
Yaya  un  perro  grande.,  .y  bueno! 
vuelve  á  guardar  en  el  arca  los  dos  perros.) 
Cuando  llegue  un  acreedor 
á  reclamarle  algún  crédito, 
finja  usted  que  vá  á  pagarle, 
y  le  suelta  usted  el  perro. 

Gracias;  la  idea  es  magnífica, 
y  seguiré  su  consejo. 

(Salo  llevándose  clarea.,) 

ESCENA  XI Y. 

luego  EL  TEATRO  Y  LAS  OBRAS  APLAUDIDAS* 

Y  SILVADAS,  luego  AIDA. 

(Mirando  á  la  derecha.) 

Hola!  si  no  me  equivoco 


El  teatro. 


El  diablo. 

El  teatro. 
El  diablo. 
El  teatro. 
El  diablo. 

El  teatro. 


El  oiablo. 

El  teatro. 
El  diablo. 
El  teatro. 


por  allí  pasa  un  entierro; 
y  según  el  aparato, 
debe  ser  barbián  el  muerto. 

Es  Calderón  de  la  Barca, 
ó  mejor  dicho,  sus  restos. 

Al  Panteón  de  hombres  célebres 
los  llevaron,  hace  tiempo; 
pero  como  el  Panteón, 
se  quedó  al  fin  en  proyecto, 
hoy  el  gran  Calderón  vuelve 
á  un  nicho  del  cementerio. 

Es  usted,  quizá  pariente 
del  difunto? 

El  sér  le  debo. 

Luego  usted  es  el  Teatro? 

Si  señor. 

Pues  lo  celebro. 

Y  qué  tal?  Se  escribe  mucho? 

Mucho  malo,  y  poco  bueno. 

Todos  los  dias  se  estrenan 
zarzuelas  y  dramas  nuevos, 
y  hay  quien  siempre  escribe  en  silva, 
aun  cuando  no  escriba  en  verso. 

Qué  obras  son  las  más  notables 
de  las  nuevas? 

En  qué  género? 

En  todos. 

* 

Yá  usted  á  verlas. 

Se  las  iré  describiendo. 


(Salen  lentamente,  y  atraviesan  por  el  foro,  La  Esposa 
del  Vengador ,  La  Virgen  de  la  Lorena ,  Adriana  Angot 
y  El  Bar  berilio  deLavapiés.  Todos  los  personajes  carac¬ 
terizados  convenientemente.,) 


El  teatro.  Esa  primera,  es  la  Esposa 

del  Vengador,  tiene  mérito; 
mas  tanto  se  lo  ponderan, 
que  ya  orgullosa,  la  han  vuelto. 
Está  bien  relacionada, 


El  diablo. 
El  teatro, 

El  diablo. 

Adriana. 


El  teatro. 

El  diablo. 

El  teatro. 

(Aparecen  c 
torras.  Al 
«Al  corral 


y  es  noble  de  nacimiento; 
su  papá  lia  sido  ministro... 

Ojalá  no  vuelva  á  serlo! 

— La  que  le  sigue  es  la  Virgen 
de  la  Lorena,  un  portento! 

Me  gusta  esa  Virgen! 

Muchos 

tenemos  un  gusto  idéntico. 

¿Y  esa  arrogante  muchacha 
que  vá  cimbreando  el  cuerpo? 

Pues  yo  soy,  Adriana  Angot, 
la  moza  de  más  salero 
de  más  rumbo,  y  de  más  gracia, 
que  vio  Madrid  hace  tiempo. 

Al  sol  le  digo  una  fresca, 
pero  tengo  un  gran  defecto; 
me  gusta  hablar  de  política, 
y  una  noche  me  prendieron, 
y  me  han  tenido  seis  meses, 
metida  en  el  Saladero. 

Ara  verá  usted  si  hablo  gordo, 
cuando  venga  otro  gobierno.  (Vase.) 
Ese  que  atraviesa  ahora 
preparando  los  talegos, 
ese,  vá  el  año  que  viene 
á  ganar  mucho  dinero. 

Es  un  guapo  barberillo 
de  Lavapiés,  muy  discreto. 

En  la  raza  de  los  Fígaros 
es  patrimonio  el  ingenio . 

— Y  no  hay  más  obras  notables? — 
Las  hay,  por  otro  concepto. 

Ahí  vienen. .. 

caracterizadas,  Sola,  Caballo  y  Rey,  y  Las  C o 
salir  se  oye  una  gran  silva  y  gritos  de  «Fuera 
. »  Atraviesan  corriendo,  y  desaparecen.) 

Murieron  todas 

en  la  noche  que  nacieron. 

Séales  la  silva  leve! 


El  diablo. 


Cáspita!  Qué  es  lo  qué  veo! 

(Suenan  en  Ja  orquesta  tocados  por  los  cornetines  los  pri¬ 
meros  compases  de  la  marcha  de  Aida,  y  aparece  después 
ésta,  ricamente  ataviada.) 

El  diablo.  Eche  usted  lujo  y  riqueza! 

Qué  vestido  y  qué  aderezo! 

Aída.  (Con  acento  italiano.)  Oh  siggnor!  io  sono  Aida, 
la  figlia  d’  il  gran  maestro, 
lo  sono  á  Espagna  venuta 
perque  il  signor  cavaliero 
Robles,  voleha  que  io 
saliera  al  Teatro  Reggio. 

Pues  solo  en  vestirla  á  usted, 
ya  habrá  gastado  dinero. 

Veinte  cinque  mille  duri. 
Zambomba/ 

Mai  non  é  vero 
que  los  gaste  il  impresario... 
los  ha  donato  il  Gobierno. 
(Confidencialmente .) 

Si  el  gobierno  ha  dado  el  trigo, 
entonces  ya  lo  comprendo. 

(Despidiéndose.)  MÍO  siggnore... 
(Haciendo  una  reverencia.) 

(Vase  Aida.)  Servidor... 

Rubor  al  decirlo  siento. 

Una  subvención  crecida 
se  dá  al  Teatro  estranjero, 
y  al  Teatro  Nacional 
se  le  abruma  con  impuestos! 

En  España,  lo  español 
no  está  en  moda  hace  ya  tiempo. 

(El  Diablo  acompaña  al  Teatro  hasta  el  foro  por  dónde  es¬ 
te  desaparece.  Al  ir  el  Diablo  á  bajar  de  nuevo  al  prosce¬ 
nio,  se  oye  dentro  la  voz;  del  Viaducto.) 

El  VIADUCTO.  (Gritando  dentro.) 

Papá! ..mamá! ..Dónde  estáis9 
El  diablo.  Quién  dará  tales  lamentos? 

El  viaducto.  (Idem.)  Papá/... mamá!... 


El  teatro. 

Aída. 

El  diablo. 
A  ida. 

El  diablo. 

Aída. 

El  diablo. 
El  teatro. 


El  diablo. 


El  diablo.  De  seguro, 

es  algún  niño  pequeño 
que  se  ha  perdido!.  ..([jamán  jóle.; 

Yen,  nene, 

chiquirritín. 

El  viaducto.  (Saliendo.)  Ya  voy. 

El  diablo.  (Viéndole.)  Cuerno! 

(El  Viadqcto  en  traje  de  niño  Horon  j cesto  sobre  zancos 
que  ocultan  el  traje,  de  modo  que  aparezca  la  figura  do  una 
estatura  colosal .) 

Quién  es  este  tagarote 
con  pañales  y  babero? 

El  viaducto.  Há  visto  usté,  á  mis  papas? 

El  diaelo.  Te  has  estraviado  de  ellos? 

El  viaducto.  No  señor,  ni  tuve  nunca 
el  gusto  de  conocerlos. 

Sólo  sé  que  mi  padrino, 
ha  sido  el  Ayuntamiento. 

El  diablo..  Y  cuál  es  tu  nombre,  niño? 

El  viaducto.  No  lo  sé,  si  es  que  lo  tengo. 

Unos  chuscos  que  pasaron 
por  mi  lado,  hace  un  momento, 
me  llamaron. . . « Viaducto . » 

Usted  sabrá  lo  que  es  eso. 

El  diablo.  (Si  es  el  Puente  de  la  calle 

de  Segovia!.. Ahora  comprendo 
su  jigantesca  estatura.) 

Y  á  qué  vienes  aquí? 

‘El  viaducto.  Yengo 

porque  encima  de  una  calle 

me  he  encontrado  solo,  y  huérfano. 
Dicen  que  el  colgarme  allí 
costó  un  dineral  inmenso.  ' 

El  diablo.  Y  tú  allí,  para  qué  sirves? 

El  viaducto.  Para  nada! 

El  diablo.  Pues  no  entiendo 

como  en  una  cosa  inútil, 
se  hayan  gastado  el  dinero. 
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El  viaducto. 


El  diablo. 
El  viaducto. 

El  diablo. 


El  viaducto. 

El  diablo. 


Do  qué  pais  es  usted, 
cuando  so  admira  usted  de  eso? 
Los  españoles  gastamos 
el  dinero  en  lo  supérñuo. 
Siempre  sobran  cinco  duros 
para  ir  á  ver  al  Frascuelo; 
los  apuros  son  después 
para  pagar  al  casero. 

Y  tú  á  dónde  vás? 

No  sé. 

Pero  á  aquel  sitio  no  vuelvo. 
(Es  preciso  decidirle 
á  que  ayude  mis  proyectos.) 

Y  en  dónde  lias  de  valer  más 
que  en  tan  elevado  puesto? 
Piensa,  y  verás  con  orgullo 
que  el  dia  en  que  por  ejemplo 
se  te  hinchen  las  narices, 
echas  de  un  puntapié  al  suelo 
cuarenta  ó  cincuenta;  casas 
con  sus  inquilinos  dentro..,. 
(Aparto  á  si  mismo.) 

Que  si  los  cojo  en  mal  hora, 
me  los  llevo  yo  al  infierno. 
Dice  usted,  bien:  allí  está 
mi  poder,  y  allí  me  vuelvo  . 
(Vaso  el  Viaducto.) 

(Viéndolo  alojarse.) 

Corre,  infeliz,  á  la  calle 
de  Segovia,  que  muy  presto 
te  harán  el  sitio  de  moda 
los  suicidas  madrileños. 

El  veneno  ó  el  revólwer 
costaban  antes  dinero, 
hoy  so  rompe  uno  el  bautismo* 
sin  desembolsar  un  céntimo. 


EL  DIABLO, 

Sastre. 

El  diablo. 
Sastre. 

El  diablo. 
Sastre. 


El  diablo. 


Sastre. 

El  diablo. 
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ESCENA  XV. 

UN  SASTRE,  Juego  EL  CAPOTE  BUSO  Y  LOS 
AZABACHES. 

Estoy  trinando,  rabiando... 
Hombre!  qué  le  pasa  á  usted? 

Aquí  ya  en  este  pais, 
ni  artista  se  puede  ser. 

Es  usted  artista?.  .. 

Sastre., 

Y  sin  que  charol  me  dé,, 
nadie  me  gana  á  cortar 
un  pantalón,  ó  un  chaquet. 

Mas  desde  el  sesenta  y  ocho, 
en  que  se  armó  aqui  el  belen,. 
nadie  se  hace  un  traje  nuevo: 
lo  más  que  suelen  hacer 
cuando  está  viejo  el  derecho,, 
es  volverlo  del  revés. 

Conozco  el  método  ese, 
es  el  sistema  Voltairc. 

Pero  hay  otro  más  moderno 
que  acaso  no  sepa  usted. 

El  de  los  que  un  mismo  traje 
vuelven  dos  veces  ó  tres, 
y  al  año  siguiente  vuelven 
con  el  traje  vuelto,  y  es 
para  volver  á  decir 
que  lo  vuelvan  á  volver¬ 
es  el  método  llamado, 
revólver  ó  revolvér. 

Lo  conozco;  y  por  desgracia,, 
más  de  mil  veces  lo  usé. 

Yo  tengo  un  amigo  sastre, 
y  se  lamenta  también 
de  que  en  un  año  no  ha  hecho 
más  prenda  sin  revolvér, 
que  un  frac  para  un  diputado. 


\ 
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Sastre. 

El  diablo. 
Sastre. 

El  diablo. 


Sastre. 
El  diablo 


Sastre. 

El  diablo. 


que  no  se  quedó  con  él, 
pues  le  dijo  que  quería 
un  frac  que  cerrase  bien, 
por  si  con  camisa  sucia, 
lo  llevaba  alguna  vez. 

Asi  estamos  los  artistas, 
sin  coser  y  sin  comer. 

Quiere  usted  ser  rico? 

Hombre! 

qué  preguntas  tiene  usted ! 
Explotando  estas  dos  modas 
puede  su  fortuna  hacer. 

(Aparecen  el  Capote  ruso,  y  los  Azabaches.) 
Este  es  el  capote  ruso: 
tiene  ciento  veinte  y  tres 
varas  de  paño,  y  e]  sastre 
sisa  en  cada  gaban,  diez. 
Magnífico! 

Esta  otra  moda 
para  el  bello  sexo  es. 

Los  Azabaches! 


Su  elogio 

ellos  mismos  van  á  hacer. 
Música. 

’AKGO  DE  J-.OS  AZABACHES. 


Aunque  neguitos— somos  los  dos, 
relusienlitos— nos  biso  Dios, 

Y  el  que  nos  tache — por  color  tal 
el  asabaebe— conose  mal. 

Los  ojos  que  tienen  lis  niños  morenas 
son  dos  asabaches  que  matan  de  penas; 
sus  negros  cabellos  que  risa  el  amor 
de  hilado  asabaebe  los  biso  el  Señor. 
Por  eso  á  las  niñas  la  moda  previno 
cubrir  de  asabaebe  su  talle  divino, 
y  mas  de  un  amante  al  vernos  allí: 
¡Quién  fuera  asabaebe!...  .dirá  para  si. 
Asabaebe  aqui!... 

Asabaebe  allí!... 
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Cuánto  asabache-.... 

Cuánto  asabache.-.. 

¡Guachi!...  } 

se  vé  en  Madrid. 

% 

Hablado. 

El  SASTRE.  (Con  alegría;) 

No  tardo  en  ser  rico  un  mes. 
Paso  á  la  moda!.. Venid!.. 

(Se  van  todos  menos  ei  Diablo.) 

El  diablo.  Por  ir  de  moda  en  Madrid, 
van  al  infierno  después. 

ESCENA  XVI. 


EL  DIABLO,  EL  FERRO  CARRIL,  Y  EL  TELEGRAFO*. 


('Aparecen  el  Ferro  carril,  y  el  Telégrafo.  El  primero  lle¬ 
na  la  cara  do  cortaduras,  vendada  la  cabeza,  manco,  y  con 
muletas.  El  segundo,  llevará  en  el  pecho,  bajo  el  traje,  un 
aparato  que  imite  perfectamente  el  sonido  del  timbre  de  avi¬ 
so  del  telégrafo.  El  personaje  que  representa  el  Telégrafo, 
es  tartamudo,  y  cada  vez  que  no  puede  pronunciar  una  pa¬ 
labra,  se  dá  un  golpe  sobre  el  timbre.) 


Ferro-car. 


El  diablo. 


Ferro-car. 


(Desfallecido.)  Hijo  yo  me  siento  mal. 

(Al  Telégrafo.)  Cuál  será  esta  plaza,  di? 
(Al  Diablo.)  Señor,  se  vá  por  aqui 
al  Hospital  General? 

No  irá  usted  sin  amarguras 
porque  aun  queda  un  largo  trecho. 
Mas  diga  usted:  ¿Quién  le  lia  lieclio- 
tan  horribles  cortaduras? 

De  mi  suerte  alfada  y  vil 


El  diablo. 
Ferro-car. 


El  diablo. 
Ferro- car. 


espero  que  no  se  asombre, 
en  diciéndole  mi  nombre. 

Me  llamo,  Ferro-carril. 

Comprendo  su  triste  estado. 

Si?.. Pues  el  de  este  es  más  triste. 

(Por  el  Telégrafo.) 

(Presentándose.)  El  Telégrafo. 

(Admirado.)  Aun  existe?... 

Pero  muy  averiado. 


Cómo  estar  callado  pudo 
siendo  el  charlar  su  prurito? 

(AI  Telégrafo.)  No  habla  usted? 
(Tartamudeando.)  Un  po...po.. .quito. 
(Calle!  Pues  si  es  tartamudo! 

Y  tanto  el  hablar  le  cuesta 
que  á  la  mímica  se  aviene. 

(Le  dá  un  golpe  en  el  timbre  que  suena  á  roto.) 

Mire  usted.  El  pobre  tiene 
la  máquina  descompuesta. 

El  diablo.  Y  quienes,  con  saña  tal 

les  producen  tantos  males? 
Ferro-car.  Unas  j entes  á  las  cuales 

nunca  les  hicimos  mal. 

Cuando  estamos  mas  tranquilos 
vienen,  y  tan  mal  se  portan, 
que  á  mi  los  raí  lis  me  cortan, 
(Señalando  á  lo?  brazos.) 

Y  á  este.  (Por  el  Telégrafo.) 

le  cortan  los  hilos. 

(Señalando  á  la  lengua.) 

Me  curan  sin  murmurar 
una  cortadura  hoy, 
y  apenas  curado  estoy, 

Ris.h.me  vuelven  á  cortar. 

El  diablo.  Cure  usted  sus  cortaduras; 

Al  Telégrafo.)  y  este,  cuya  lengua  mengua, 
que  ponga  en  cura  su  lengua. 
Ferro-car.  Si  estamos  hartos  de  curas! 

Y  además,  estoy  tan  mal, 
que  yo  no  sé  si  podré, 

ir  desde  aquí  por  mi  pié, 
al  Hospital  General. 

(So  oye  dentro  el  silva to  del  Tranvía,  y  sale  éste  ú  escena 
tocando  dicho  silvato.) 


El  diat.lo» 

Telégrafo. 
El  diablo. 
Ferro-car. 


ESCENA  XVII. 

DICHOS,  EL  TRANVIA. 


Tranvía. 

Arriba  las  buenas  mozas! 

Caballeros,  que  me  voy! 

Quién  sube  al  Tranvia  hoy? 

Quién  viene  al  barrio  de  Pozas? 

Ferro-car. 

Tranvía. 

Ferro-car. 

Tranvía. 

(Al  Tranvía.)  Vá  usté  al  Hospital? 

Si  tal 

Al  General? 

A  ese  no; 
pero  por  donde  voy  yo 
hay  también  otro  hospital. 

Ferro-car.  (Al  Telégrafo.)  Haremos  la  travesía 
en  Tranvía  /Suerte  vil! 


El  diablo. 

Tener  el  Ferro-carril 
que  meterse  en  un  Tranvía/ 

Salud  y  paciencia,  hermano. 

(A  los  dos.)  Que  se  curen  pronto  espero 

Tranvía. 

Ferro-car. 

Vamos? 

(Despidiéndose  del  Diablo.) 

Adiós,  caballero. 

telégrafo.  Be. ..be. ..so  á  usted  la  ma...mano. 

(Se  dá  un  golpe  en  el  timbre.  Vanse  los  tres.) 

ESCENA  XVIII. 


El  diablo. 

EL  DIABLO. 

(Frotándose  las  manos.) 

Qué  gusto!  En  el  siglo  que  era 
de  la  luz  y  del  vapor , 
ya  la  yesca  hace  furor, 
y  se  viaja  en  galera. 

(Sale  un  loco  con  un  balancín  muy  largo,  del  cual  penden 
una  gran  bolsa  en  un  estremo,  yen  el  otro  un  enorme  pa¬ 
necillo. 


El  loco. 

Con  esta  máquina  estraña 
le  esplico  á  usted  caballero 
un  plan  rentístico  entero, 
para  hacer  feliz  á  España. 

El  diablo. 
El  loco. 


El  diablo. 

El  loco. 
El  diablo. 
El  loco. 


El  mecanismo  es  sencillo, 
yo  la  balanza  lie  inventado, 
la  bolsa  está  en  este  lado, 
y  en  el  otro... el  panecillo. 

De  mi  invención  en  ventaja 
siempre  un  resultado  obtuve: 
(Unciendo  lo  quo  indica  el  diálogo.) 
Baja  el  pan... la  bolsa  sube. 
Sube  el  pan... la  bolsa  baja. 
Brabo! 

(Confidencialmente.) 

Sin  que  asi  le  ofenda 
le  diré  á  usted  que  estoy  loco. 
(Pues,  ó  mucho  me  equivoco, 
ó  tú  arreglabas  la  Hacienda.) 
Perdón  si  molesto  anduve. 

No  tal. 

(Señalando  á  la  ba  lanza J 

Llevo  aqui  una  alhaja! 
(Se  aleja  jugando  con  el  balancín.) 
Sube  el  pan... la  bolsa  baja. 
Baja  el  pan... la  bolsa  sube. 

ESCENA  ÚLTIMA. 


el  diablo,  luego  EL  AÑO  74,  Y  COBO  de  cesantes,  bolsis¬ 
tas  TRONADOS,  HERIDOS  DE  LA  GUERRA,  ETC. 


Hay  locos  aunque  son  pocos 
de  un  criterio  extraordinario, 
y  hay  cuerdos  por  el  contrario 
que  á  mi  me  parecen  locos. 

Música. 

'Sale  el  Coro  en  tropel  y  como  buscando  al  Año.) 

Año  maldito, 
en  dónde  estás? 

Sal,  miserable, 
villano,  sal. 


Coro. 
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Hablado. 

Uno  del  coro.  En  dónde  está  eso  mal  Año? 

El  diablo.  Le  tengo  allí. ..en  el  pilón. 

El  AÑO.  ('Poniéndose  de  pié  en  la  fuente.) 

Encontrarme  en  tal  rincón 
os  sorprende,  y  no  lo  estrado. 

(Todos  se  dirijen  allá,  y  le  traen  al  proscenio,  mientras  se 
dicen  los  siguientes  versos.) 

Un  cesante.  Por  tí  cesante  quedé, 

y  están  mis  hijos  sin  pan! 

Un  bolsista  arruinado.  Por  tí,  en  la  bolsa  pondrán 
en  duda  mi  buena  fé. 

Un  comerciante  Yo  con  rubor  en  el  rostro 
en  quiebra,  de  mi  quiebra  espero  el  plazo! 

Un  manco.  Yo  perdí  en  Abanto  un  brazo! 

Un  cojo.  Yo  una  pierna  en  Somor rostro! 

El  AÑO.  Olí!  (Escondiendo  el  rostro  entre  sus  manos.) 

El  diablo.  De  su  castigo  eterno 

ha  llegado  la  hora  ya! 

(Despojándose  de  la  capa  y  sombrero,  y  apareciendo  en  su  - 
traje  infernal .) 

Vedme!.. soy  el  Diablo. 

(Retrocediendo  asustados.)  Ah! 

Y  me  lo  llevo  al  infierno! 

(Arrodillándose .) 

Señor;  ve  mi  contrición. 

Solo  tú  puedes  hacer, 
que  el  año  que  vá  á  nacer, 
consiga  mi  redención! 

(El  Diablo  se  hunde  por  escotillón.  Apoteosis.  El  telón  del 
foro  se  descorre,  y  aparece  brillantemente  iluminada  la  fi¬ 
gura  do  España  sobre  el  trono,  y  con  sus  atributos.  Música 
en  la  orquesta.  Las  dos  quintillas  primeras  las  dirá  España 
desde  su  trono, ,y  durante  la  réplica  del  Año  adelantará  al 
proscenio,  en  donde  debe  concluir  su  parlamento.) 

España.  Dios  á  tu  súplica  accede; 

y  al  año  que  te  sucede 
te  liga  con  fuerte  lazo; 

Para  salvarte,  de  plazo 
doce  meses  te  concede. 


Todos. 

El  diablo. 
El  año. 
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El  ano. 

España. 


El  loco. 
(Al  público.) 


Y  es  la  voluntad  de  Dios 
que  igual  móvil  os  anime 
á  tí,  y  al  que  viene  en  pos; 

si  es  bueno,  álos  dos  redime, 
si  es  malo,  os  perdéis  los  dos. 

Yo  le  inculcaré  la  idea 
de  que  por  él  grande  sea 
la  España  que  boy  se  desquicia. 

(Ya  en  el  proscenio.) 

Lo  que  la  España  desea 
es  orden,  paz  y  justicia. 

(Con  entonación.) 

Hay  que  decir  sin  rodeos 
á  los  que  en  la  intriga  duchos, 
de  empleos  tienen  deseos, 
que  son  pocos  los  empleos, 
y  los  pretendientes,  muchos. 

Que  imiten  la  honrada  ley 
de  esa  pobre,  humilde  grey, 
mal  llamada  pueblo  bajo, 
que  vive  de  su  trabajo, 
y  dá  sus  hijos  al  Rey. 

Si  queréis  con  honradez 
que  España  se  salve  en  breve, 
á  vivir  con  estrechez!... 

A  pagar  lo  que  se  debe!... 

Y  á  no  empeñarse  otra  vez!.., 

(Que  ha  aparecido  momentos  antes  con  su  ba¬ 
lancín.) 

Lo  cual  prueba  la  ventaja 
del  resultado  que  obtuve 
con  esta  ingeniosa  alhaja... 

(Jugando 'con  el  balancín.,) 

Baja  el  pan... la  bolsa  sube. 

Sube  el  pan... la  bolsa  baja. 

(Música  en  la  orquesta.  Cae  el  telón.) 


FIN  I)E  LA  REVISTA. 


NOTA  IMPORTANTE- 


En  los  teatros  de  provincias  donde  se  represente 
esta  Revist\,  y  en  los  que  el  personal  de  la  Compañía 
sea  bastante  numeroso ,  las  Empresas  deben  imitar  el 
ejemplo  de  la  de  Jovcllanos ,  repartiendo  entre  todos 
los  artistas  los  papeles  de  esta  obra ,  en  los  cuales,  y 
á  pesar  de  la  brevedad  de  los  mismos,  han  arrancado 
aplausos  las  Sras.  Franco,  Baeza ,  Sarló  y  Delgado ,  y 
los  Sres.  Caltañazór,  Rosell ,  Tormos .  Rodríguez, 
Crespo  y  Fons. 

Solo  en  las  Compañías  de  poco  personal ,  podrán 
los  artistas  doblar  papeles  en  esta  Revista,  y  para  fa¬ 
cilitar  á  las  Empresas  el  reparto,  ponemos  á  conti¬ 
nuación  los  papeles  que  conviene  desempeñe  cada  ar¬ 


tista. 

el  diablo  . . ,,(  No  puede  doblar.  ) 

el  año . (  Idem. ) 


el  CAÑON  Y  el  FER¬ 
ROCARRIL . 

EL  MAESTRO  DE  ES-  )  T,  .  , .  , 

[  Un  mismo  artista . 

CUELA  Y  EL  LOCO....  ) 

EL  JUGADOR  Y  EL 
TRANVIA . 

el  ciego  y  el  sastre.  Un  mismo  artista. 

EL  VIADUCTO  Y  el  TE¬ 
LÉGRAFO  . . 

Los  demás  papeles  pueden  doblarse  según  dispon¬ 
gan  los  Directores. 

la  targeta  postal...  ...(  No  debe  doblar.  ) 

EL  SELLO  DE  GUERRA . (  Idem.  ) 

la  España . (  Idem.  ) 

El  autor  facilitará  cuantos  datos  se  le  pidan  sobre 
la  mise  ensceneíZc  esta  obra,  trajes,  atrczzo  ele.  para 
lo  cual  las  Empresas  se  dirijirán  en  carta  á  D.  Sal¬ 
vador  María  Granés,  Pasco  del  Obelisco,  número  3, 
principal  izquierda.  Madrid. 


j  Un  mismo  artista. 


j  Un  mismo  artista . 


|  Un  mismo  artista. 
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